
        
            
                
            
        

    












Que este libro sirva de ofrenda a todas aquellas personas que trabajan cada día para averiguar quiénes son y qué es lo que les impide acercarse a sus sueños.
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Cuando decidí escribir este mi primer libro no me imaginaba el reto que iba a suponer. Un reto no solo por la complejidad de plasmar en papel con claridad y orden toda mi experiencia como directivo, emprendedor, amigo, padre, hijo y marido, sino por la perseverancia y constancia que he necesitado para sentarme diariamente frente al computador, esperando encontrar en ese momento la inspiración, como el náufrago que busca desesperadamente que vengan a rescatarle.

Pero el reto ha merecido la pena, porque estoy convencido de no haberme dejado nada en el tintero de lo que quería trasmitir, que no era otra cosa que la idea de que todos tenemos que encontrar nuestro propósito en la vida. De lo contrario, lo único que hacemos es dejarnos llevar por la corriente del río, pensando además que nos movemos hacia adelante. Pero puede ocurrir que después de haber sido arrastrados por el río de la vida durante muchos kilómetros, lleguemos ante las «cataratas del Niágara». ¿Y qué haremos entonces?

Este libro pretende alejarte del precipicio, siempre desde la humildad de aquel al que todavía le quedan muchas cascadas a las que enfrentarse, pero desde la convicción de que puede ayudar a despertar a muchas personas que están buscando la felicidad. Tengo también la esperanza de que pueda arrojar un poco de luz a tanta oscuridad que veo a mi alrededor.

El título no debería ofenderte, simplemente he querido utilizar una palabra como «mierda», que, según el diccionario de la Real Academia de la lengua española, significa contrariedad o indignación. Pretendo así «meter el dedo en la llaga» con el objetivo de que te levantes, dejes de quejarte y entiendas que tienes todo el potencial para llevar tu vida en otra dirección. ¿No te parece de verdad una mierda vivir alejado de tus sueños, acorralado por los «deberes» y con una terrible sensación de que el día a día te puede?

Mi vida, desde que deje el nido materno, no ha sido nada fácil. Empecé a ser independiente a los veintitrés años, al finalizar mis estudios de Económicas en la Universidad Complutense de Madrid, y lo hice cambiando mi Madrid natal por una ciudad levantina. Como niño sobreprotegido que era, eso ya supuso para mí un gran shock. 

He trabajado en casi una decena de compañías y nunca encontré mi sitio, hasta que siguiendo mi instinto, me hice emprendedor. En 2009 creé una escuela de liderazgo asistida por caballos, donde fusioné mi experiencia como directivo, con la que poseía sobre el conocimiento del caballo, para crear memorables programas de desarrollo directivo, siguiendo la metodología learning by doing. Es decir programas experienciales de interacción con caballos centrados en todos los aspectos relacionados con el liderazgo y el crecimiento personal.

He trabajado con miles de personas, y entre ellas muchos directivos y propietarios de negocios, estudiando las claves del comportamiento humano y los resortes que llevan a las personas a tener éxito en la vida.

Este libro recoge mis experiencias y las observaciones realizadas en los últimos años, desgranando lo que para mí son las claves del éxito. De igual modo, hago un recorrido por los principales motivos que impiden a algunas personas conseguir los resultados deseados. Por otro lado, intentaré transmitir cómo podemos llegar a ser auténticos líderes que ayuden a cambiar el mundo.

Si quieres conocer todo esto, no te va a quedar más remedio que sumergirte en las próximas páginas. Espero que no puedas parar de leer y que incluso renuncies a ver tu serie favorita en la tele, por sentarte en un cómodo sillón y empaparte de este compendio de «tips» prácticos y realizables. 

De todas formas, si ya has abierto este libro, sé que quieres llevar tu vida a otro nivel y que te has comprometido con el cambio. 

¡Adelante, pues!
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EMPECEMOS













Hay dos tipos de personas: las que sueñan y hacen y las que sueñan, pero nunca hacen. Este libro pretende ser una inyección de moral para ambas. Para las primeras, para las doers, porque su camino de hacedoras está lleno de grandes dificultades y dudas, y para las segundas, porque les va a ayudar a levantarse del sofá y a dar los primeros pasos hacia una nueva vida.

Si tienes entre tus manos este libro, enhorabuena. En él están las claves que a mí me han permitido que mi vida en estos momentos esté en un nivel muy superior al de hace unos años. Y digo superior por varias razones: mi cuenta corriente nada tiene que ver con la de antes, mi salud y energía son espléndidas, y soy dueño de mi tiempo más que nunca.

En este libro te voy a ir desgranando las claves que a mí me han funcionado para llevar una vida próspera, especial, llena de retos y aprendizaje, y apasionante.

Pretendo entregar al mundo como agradecimiento un aprendizaje: todo lo aprendido desde que tomé conciencia de que trabajar en algo que no te gusta es un infierno, y decidí que una de mis pasiones se transformase en mi medio de vida. Como dice Mark Twain, convertí «mi vocación en mi vacación». En definitiva, todo lo que supuso romper con lo que me habían vendido de pequeño: un puesto seguro para toda la vida, el trabajo es una cosa y el ocio otra, cuando te jubiles ya te podrás dedicar a lo que te gusta, etc.

Mi alma camina hacia un lugar donde las personas sepan responder sin balbucear a la pregunta «¿En qué eres bueno?». Un lugar donde la gente viva en su propósito y en vez de trabajo + ocio exista el «trabajocio», es decir, que te dé igual un lunes que un domingo, dedicar ocho horas al día que catorce.

Te invito, pues, a que dejes atrás todas las creencias que te han limitado y han impedido que seas feliz. Ahora tienes en tus manos una poderosa herramienta de motivación y transformación para llevar tu vida al siguiente nivel.
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¿EN QUÉ ERES BUENO?













Mucho se ha hablado sobre la palabra éxito. Según el diccionario, es la circunstancia para alcanzar lo que se desea en el orden profesional o social. Y en esta definición está la clave de la gran característica del éxito; y es el hecho de que cada persona desea cosas distintas para su orden profesional y personal. Por tanto, el éxito es algo subjetivo. Es algo que cada persona tiene que definir.

¿Qué es para ti el éxito? Corre, deja un momento de leer, coge papel y boli, piensa unos minutos y escribe lo más detalladamente posible tu definición de éxito. ¿Cómo sabrás que lo has alcanzado? ¿Qué sensaciones tendrás en ese momento?

Fíjate que socialmente el éxito suele estar relacionado con el dinero o con la fama, pero quizás no tanto con el propósito y el don. Y cuando hablo de propósito y don, lo que quiero decir es dedicar tu vida a aquello en lo que eres bueno, a aquello que te hace feliz de verdad, que haces de forma natural.

El principal problema viene cuando te preguntas en qué eres bueno. ¿Te has hecho alguna vez esta pregunta? Y si es así, ¿sabes responderte? ¿Sabes decir dos o tres cosas en las que eres un genio? Sí, sí, un genio. Piensa que todos llevamos un genio dentro y tú también. Lamentablemente, es una pregunta que nos cuesta responder y la respuesta la encontramos en la educación que uno ha recibido desde niño y posterior vida profesional y personal, que suelen estar centradas en destacar las carencias, las debilidades o las áreas de mejora.

Cuando pregunto a las personas: «¿En qué eres bueno?», observo con incredulidad las microexpresiones faciales de asombro y escucho balbucear las palabras: «Pues no lo sé». Es ahí cuando paso a la siguiente pregunta (quizás un poco más suave): «Dime entonces algo que se te dé bien, que te guste hacer». Ahí sí suelo encontrar respuestas, eso sí, detrás de un «creo que», «posiblemente»… Después paso a otra cuestión: «Dime cosas en que no seas bueno», y lo sorprendente de la respuesta es que quien más o quien menos da con rapidez una lista de tres o cuatro cosas que no se le dan bien o que no le gustan.

¿Ves la diferencia? Por desgracia, solemos conocer nuestras carencias pero no nuestras fortalezas y grandezas, y esto está íntimamente relacionado con el hecho de que en el mundo haya ejércitos de personas sin rumbo, sin un propósito, haciendo cosas que ni les van ni les vienen, perdiendo el tiempo, tomando pastillas y drogas, juntándose con personas inadecuadas, delinquiendo y, lo que es peor, transmitiendo a sus hijos la mismas ideas que a ellos les inculcaron sus padres. Y esto es lo verdaderamente peligroso. Porque el niño feliz de hoy tiene muchas papeletas para convertirse en el adulto infeliz de mañana.

Si no sabes responder a la pregunta de en qué eres bueno, hay tres claves que te ayudarán a averiguarlo:


    	
•Mira a ver qué se te daba bien de pequeño. ¿El deporte? ¿Eras bueno redactando? ¿Eras increíble recitando poesías? Quizás dibujar era tu fuerte.

    	
•Busca las cosas por las que te felicitaban tus amiguitos, los profesores y en las que sacabas incluso buenas notas. Pregunta a tus amigos y entorno actuales sobre tus habilidades. Igual consideran que tienes un don especial para arreglar coches, para reparar pequeños electrodomésticos o para diseñar planes en grupo, etc. y tú ni siquiera eres consciente.

    	
•Analiza tus hobbies. ¿Cómo empleas tu tiempo libre? ¿Con qué actividades te sientes bien y se te pasa el tiempo volando? ¿Qué estás deseando hacer cuando sales del trabajo o los fines de semana?



Tenemos muy interiorizado que debemos emplear nuestras habilidades en el tiempo libre. Que necesitamos tener un empleo o fuente de ingresos que nos asegure cierta estabilidad (fíjate que digo solo cierta estabilidad, puesto que hoy por hoy la estabilidad laboral es un concepto en claro retroceso) y que además ese empleo o fuente de ingresos tampoco tiene que estar muy relacionado con nuestras habilidades innatas. Simplemente y como llevamos toda la vida en «piloto automático», cogemos el primer trabajo que nos sale y cuando nos cansamos de esa ocupación o nos echan, volvemos a repetir el mismo patrón, buscando trabajos por pura supervivencia o desesperación, queriendo además lavar nuestra mala conciencia con comentarios como: «El horario no está mal», «Me pilla cerca de casa», «Lo he cogido mientras busco otra cosa», «No pagan mal en comparación con el resto del sector», etc.

Es necesario que pares, que tomes conciencia, que te hagas preguntas, que elimines ruido de tu vida, que hagas un ejercicio diario de introspección personal para conectar con tu verdadero yo. Es decir, para poder responder a la pregunta de en qué eres bueno, tienes que saber quién eres, y cuidado, probablemente no seas quien te han hecho ver que eres. Debes volver a tu infancia a recuperar la pureza y la esencia.

Y digo esto porque el éxito está en el cruce entre lo que se te da bien y lo que necesitan las otras personas. En ese cruce te vas a poder ganar muy bien la vida, puesto que estarás en tu esencia y además servirás a los demás.
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LAS CUATRO PATAS DEL ÉXITO













Después de años estudiando el éxito y a personas que se consideran exitosas y testando y testando, he llegado a la conclusión de que el éxito tiene, vamos a decirlo así, como un caballo, cuatro «patas». Y cada una de ellas es imprescindible para alcanzar y sustentar una vida exitosa (recordando que el éxito es algo que cada uno de nosotros tiene que determinar).

En este libro vamos a ir desglosando una a una de manera pormenorizada, viendo los hábitos diarios que se necesitan para implementar de manera efectiva cada una de estas claves. Esquemáticamente diré que:

La primera de las cuatro «patas» es el FOCO, es decir tener claro los objetivos que quieres conseguir en tu vida. Y tener claro los objetivos significa que tienes que detallar al máximo adónde pretendes llegar. Coge papel y boli y escribe cada una de las cosas que quieras alcanzar en todos los planos, profesional, económico, personal, etc.

A nuestro cerebro le tenemos que fijar el objetivo de manera precisa, para que todos los pensamientos, emociones y acciones vayan dirigidos al mismo. 

Por ejemplo, si tu objetivo, anhelo, deseo o sueño en el plano personal es tener una casa, tienes que ser capaz de describirla hasta el máximo detalle: de qué color será, cuánto medirá, dónde estará ubicada, tendrá piscina o no, a qué olerá, cómo serán los muebles, qué pasará ahí dentro, etc. Lo mismo si lo trasladamos al plano profesional: cuánto voy a ganar, qué labores voy hacer, cómo va a ser mi lugar de trabajo, dónde va a estar situado, etc.

La segunda de las cuatro claves del éxito es la DETERMINACIÓN, que no es más que la voluntad inquebrantable de que, pase lo que pase, voy a alcanzar el objetivo que me he propuesto. La determinación está relacionada con el compromiso que adquiero conmigo mismo, no con nadie más.

La determinación consta de cuatro partes que siguen este orden:


    	
•Decisión. Lo primero que se requiere es tomar la decisión de hacer algo o de emprender un camino. Es decir, tomar acción. Aunque sea un pequeño paso.

    	
•Valentía. Hay que tener el valor suficiente para que los miedos no te paralicen. Eso no significa que no se tenga miedo, sino que este no te detenga. Valor no es no tener miedo, sino no quedarte parado por ello. No conozco persona alguna que no tenga miedo, pero sí conozco a muchos que son capaces de asumir sus temores y de utilizarlos en su propio beneficio.

    	
•Responsabilidad. Una vez tomada la decisión, tienes un deber, un compromiso contigo mismo de llevar a cabo la tarea con eficacia y calidad. Y fíjate que el compromiso es primeramente contigo, no con nadie más. Asegúrate de no fallarte.

    	
•Fe. Finalmente necesitas fe. Es preciso tener confianza y gestionar la incertidumbre que genera todo nuevo camino. Porque habrá momentos en los que esta fe sea lo único con lo que cuentes para seguir adelante. Esa confianza, sobre todo en tus capacidades, en el poder personal con el que cuentas. Tener fe es confiar que hay luz al otro lado, cuando estás en mitad del túnel y solo ves oscuridad.



La tercera «pata» del éxito es la GESTIÓN DE LAS EMOCIONES y en los capítulos posteriores descubriremos las formas básicas de tratar la emoción, los pasos para lograr el dominio emocional, cuáles son las diez emociones fundamentales que la mayoría de las personas tratamos de evitar. Veremos asimismo las diez emociones del poder, analizaremos las principales causas por las que la mayoría de las personas no son felices y señalaremos algunas ideas esenciales sobre gestión emocional.

La última clave para ser una persona exitosa está en la GESTIÓN DE LA ENERGÍA. Es, en mi opinión, probablemente uno de los aspectos más relevantes y al que, no obstante, se le da poca importancia. En próximos capítulos veremos las distintas fuentes de energía que existen y profundizaremos en dos: tiempo y dinero.

Sobre el dinero, que es el último gran tabú, desgranaremos los mitos que existen en nuestro entorno sobre él y que son mentira, y veremos algunas de las más importantes claves para aumentar ingresos y disminuir gastos.

Con respecto al tiempo, también mostraremos algunas ideas sobre cómo gestionarlo eficazmente y os contaré hábitos que a mí me han funcionado y que me han permitido ganarle al día unas cuantas horas.
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PATA UNO. EL FOCO. 
¿SABES ADÓNDE VAS?













DISTRACCIONES, AUTODESCONOCIMIENTO Y MIEDOS


Poner el foco, como bien dije en el capítulo anterior, es definir con concreción extrema qué quieres para tu vida en cada uno de los ámbitos de la misma.

A menudo ocurre, y yo lo observo diariamente en mis sesiones de desarrollo de habilidades personales a través de los caballos, que no sabemos con exactitud qué es aquello que queremos.

Somos conscientes de que pretendemos que muchas de nuestras cosas cambien, pero no somos capaces de dar detalles sobre cómo debe ser ese cambio. Es más y me atrevo a decir, que solemos enfocarnos en lo que no queremos para nuestra vida en vez de en lo que queremos, y eso nos lleva a que, según la ley de la atracción, aquello en lo que nos centramos se expande. Es decir, que cuanto más pensemos en lo que no queremos, más vamos a tener de eso.

Con el foco suele haber tres grandes problemas:


    	
•Tenemos muchas distracciones a nuestro alrededor que nos distorsionan y hacen que nos despistemos con suma facilidad. Con la llegada de internet, podemos acceder a una gran cantidad de información, de estímulos, de conocimiento, que hacen que perdamos constantemente el hilo a diario y nos salgamos del «camino».	
   Lo veo cada día. Personas que empiezan un curso y no lo terminan, las que comienzan una dieta y la abandonan al poco, las que encuentran un trabajo en algo, pero al poco no les gusta y abandonan.

    	
•Si no sabes en qué eres bueno, como ya he mencionado antes, va a ser difícil que tengas clara la meta a la que quieres llegar, en este caso profesionalmente y, por consiguiente, económicamente. Descubrir cuáles son tus habilidades, tus fortalezas, es determinante para enfocarte, para tomar el camino de la prosperidad y realización.

    	
•Los miedos que nos paralizan. Vivimos rodeados de temores que nos impiden tomar el camino que deseamos. Y su origen está, por un lado, en la información genética humana acumulada durante mucho tiempo. Tener miedo nos ha permitido sobrevivir como especie durante miles de años, pudiendo anticiparnos al peligro en los tiempos en los que podías ser devorado por una fiera o atacado por un enemigo. Por otro lado, somos lo que somos, debido en gran parte a la forma en que hemos sido educados desde pequeños, adoptando los miedos que nos han inculcado nuestros padres, profesores y nuestro entorno cercano.



Generalmente hemos sido educados en el miedo. Nuestros padres han proyectado sus miedos en nosotros: «Ten cuidado con esto», «No hagas eso», «No toques eso», «Cuidado, te vas a caer», «No te metas en líos», «Qué ganas tienes de complicarte», etc. Esto es solo una muestra de los mensajes que hemos recibido desde que nacemos. Además, esos miedos vienen reforzados por la forma en la que, en nuestra cultura, el error es penalizado. «Te lo dije», «No me hiciste caso», «Tenías que haber llevado más cuidado», «Así aprendes», son ejemplos de mensajes sancionadores o de reproche.

Hemos sido educados en la búsqueda de la seguridad, no tanto en la búsqueda de la pasión o de la felicidad. El despegue personal viene ocurriendo cuando tomamos consciencia de que la seguridad es un concepto inexistente. ¿Acaso hay alguna certeza más allá de que todos vamos a morir tarde o temprano? ¿Es seguro tu trabajo al cien por cien? ¿No podrían cambiar las leyes en un momento dado y que se acabase la seguridad del trabajo funcionarial? ¿Es eterno el amor de tu pareja? ¿Y el de tus hijos? Piénsalo. ¿Qué hay seguro en esta vida? Entonces, ¿por qué no nos olvidamos de la seguridad y empezamos a buscar el disfrute, la realización, el riesgo, la emoción, lo desconocido, lo diferente?

Y no os estoy diciendo que no haya que tener miedo. De hecho, como he mencionado antes, el miedo también nos hace ser precavidos, nos ayuda, nos protege, pero no nos debe dejar estancados. Tenemos que aprender a convivir con nuestros temores, ya que son parte esencial de nuestra vida. Permite a tus miedos que te acompañen. Están ahí, no los niegues. Lo sano es identificarlos, tomarlos en cuenta, hablar incluso con ellos.

Os cuento una pequeña experiencia que tuve hace unos meses, con un miedo como protagonista. Hace poco empecé a invertir en bolsa, actividad que jamás había realizado con anterioridad y que desconocía plenamente. En la primera compra de acciones que hice, cuando llegó el momento de pulsar el botón de comprar, me entró el pánico y me bloqueé, pero me dije: «¿Qué es lo peor que me puede pasar? ¿Qué puedo perder? Bueno, al fin y al cabo, el mundo no se acaba si pierdo esta inversión». Así que, después de responderme a esas preguntas, pulse el botón de «comprar». No te puedes imaginar la sensación que bienestar que tuve en los momentos posteriores. Sentía que había dado un paso de gigante y que había sabido sobreponerme al miedo. Desde entonces, cada vez que compro o vendo acciones, sigo teniendo miedo, pero no pasa nada, lo identifico y le digo: «Sé que estás para ayudarme, agradezco tu opinión, pero no me vas a parar, lo siento».

A modo de ejercicio te invito a que pruebes a hacer cosas que te den miedo y experimentes el tremendo placer que sentirás después de haberlo hecho. Haz tu lista de miedos y empieza uno a uno.





¿A QUÉ TE PUEDES DEDICAR?

Cuántas veces se nos plantea o se nos ha planteado la duda de a qué dedicarnos, qué hacer con nuestro futuro. Y esto tiene mucho que ver con poner el foco, con saber cuáles son tus habilidades, tus fortalezas, adónde quieres ir. Pero si todavía no lo sabes, no te preocupes, he elaborado una lista de doce ideas que te ayudarán:



Idea 1.   Encuentra tu propósito o misión en este mundo. La vida está diseñada de tal forma que cada uno de nosotros venimos al mundo a cumplir una misión. Todos y cada uno de nosotros tenemos reservado un papel. Nada ni nadie sobra. Al igual que cada uno de los elementos de la naturaleza (animales, plantas, rocas, etc.) tienen su porqué, tú eres un elemento vital, importantísimo y único para el devenir de nuestro mundo.



Idea 2.   Tu propósito está relacionado con tus habilidades. Como ya dije antes, esta es una de las grandes pistas para saber cuál es tu misión. Se te ha dotado de unas características especiales y únicas, para ayudarte a conseguir tu propósito. No busques fuera de tus habilidades innatas, tu misión está íntimamente ligada a aquello que se te da bien de manera natural y sin esfuerzo.



Idea 3.   Tu misión debe ser útil a los demás. La forma en que la cosas te irán bien es sirviendo a los demás. Empieza a dar al mundo, a cubrir necesidades de las personas, a entregarte a los demás. Conviértete en un servidor de otros. Solemos mirarnos el ombligo y pensar solo en lo que nos gusta o nos apetece hacer, y eso no está mal si le añadimos lo que aporta esa idea o proyecto a los demás.

Me sigue alarmando el egoísmo que veo en la vida cotidiana. Y sí, cuando hay una gran catástrofe somos muy solidarios y generosos, pero sin embargo cuando un coche se detiene para que crucemos el paso de peatones, no damos las gracias al conductor.

El mérito está en entregarte y ser agradecido a diario. En las pequeñas cosas. Por ejemplo: dejar el coche nuevo a tu amigo que lo necesita, dar dinero a un familiar que lo está pasando mal económicamente, llamar a ese conocido que se acaba de separar y preguntarle cómo está, ayudar a tu pareja en las labores domésticas, respetar las normas de circulación, pagar los impuestos, etc.



Idea 4.   Para encontrar tu propósito no hay que sufrir. Olvídate de esforzarte para encontrar tu misión. Tenemos tan arraigada la idea del esfuerzo para todo que creemos que esto de encontrar tu objetivo es una cosa épica, algo como subir una cuesta muy empinada, donde hay que sudar o sufrir mucho. Y precisamente es todo lo contrario; descubrir aquello a lo que te quieres dedicar es una cuestión que tiene que fluir de manera natural, que sale solo, puesto que está relacionado con quien eres tú en esencia. 

Si te cuesta mucho hacer algo o no te gusta demasiado dedicarte a ello, está lejos de ser tu propósito.



Idea 5.   Cuando estás cumpliendo tu misión, no existe la pereza. La pereza no es más que la falta de motivación producida por estar realizando una actividad que no te motiva en absoluto. Yo la llamo «matasueños». La pereza es una de las cosas que más te aleja del lugar donde te gustaría estar. Y es curioso que si echo una mirada a mi alrededor, las personas más perezosas que conozco son, curiosamente, las más alejadas de tener un propósito o misión concreto en esta vida.

No dejes que la pereza te atrape. Te hundirá en el pozo del desánimo y la desidia.



Idea 6.   El premio del propósito es ¡hacerlo! Sí, el error que solemos cometer es que nos centramos demasiado en el resultado y nos perdemos el disfrute del camino. Para mí, el premio está en cada paso que doy, en las cosas que descubro mientras camino, la gente nueva que encuentro y que me ayuda (o no), e incluso en los críticos y detractores que me abren los ojos ya que sin ellos no sería lo que soy.

Tengo claro que si te centras en el camino, le pones pasión y técnica, los resultados positivos son inevitables. Como decía el eslogan de una famosa marca de ropa deportiva, «Just do it!» (¡Simplemente hazlo!).



Idea 7.   Tener clara tu misión te va a llevar a la abundancia. Y cuando hablo de abundancia me refiero a todos los aspectos de tu vida: salud, dinero y relaciones. La abundancia no es más que la expresión, el resultado de estar viviendo en tu esencia. Las personas más abundantes que conozco son aquellas que han materializado o están materializando todo lo que han creado previamente en su mente. Es decir, las que hacen, no que solo se imaginan o sueñan.

Si te fijas en la naturaleza, todo es abundancia, los mares, los bosques, el aire. Es el estado natural de la vida, lo normal. Lo que no es normal es la escasez, la enfermedad, la guerra. Hemos asumido como normales cosas que no lo son, como que la enfermedad es el estado natural del cuerpo, que tenemos que ir estresados corriendo de un lado para otro para hacer un montón de cosas, que debemos sufrir por todo y que discutir constantemente es lo habitual.



Idea 8.   ¿Cómo sé si estoy en mi don? Esta es una de las principales cuestiones que me suelen preguntar los que acuden a mis seminarios y formaciones, y siempre les digo lo mismo: las personas que viven en esencia, en propósito, no se quejan. La queja es un síntoma claro de desalineamiento con tu propósito.

Somos en general muy quejicas. Nos quejamos de los políticos, de los profesores, de nuestra pareja, de nuestros hijos, del tráfico, de nuestro trabajo. Todo esto denota una falta de plenitud en tu vida. Si existe la queja, algo tienes que cambiar. Metafóricamente hablando, es como cuando en tu coche se enciende alguna luz de avería. Toca ir al taller.

Las personas felices, aunque parecen normales, no lo son, tienen unas particularidades que les hacen diferentes y por tanto plenas. Son las que disfrutan con todo lo que les brinda la vida, les gusta salir de excursión, el cine, los animales, visitar ciudades. No les importa mojarse, llenarse de barro, pasar calor. No pierden el tiempo quejándose de los políticos, de la situación económica mundial. Suelen estar libres de sentimientos de culpa, y aunque aceptan que han cometido errores en el pasado, no pierden el tiempo arrepintiéndose por algo que ya no se puede remediar. No se paralizan con preocupaciones, no planifican al detalle el futuro, viven el momento presente. Las personas que viven su don, no son postergadoras, dan pasos hoy, mañana y al otro. 

Son independientes y aunque aman estar en compañía, no dependen de nadie para ser felices. No buscan la aprobación de nadie. No les inmovilizas con tus palabras o acciones. Suelen pasar por alto ciertas normas o convenciones sociales (podríamos decir que parecen un tanto rebeldes). Saben reír y hacer reír. Se aceptan a sí mismas tal y como son, con sus imperfecciones. Les encanta la naturaleza y los animales. Son espirituales. Nunca pelean inútilmente. No juzgan a los demás. Suelen tener muy buena salud física y emocional. Les gusta cuidarse, comer bien y hacer ejercicio. Son honestos, transparentes y directos. Practican la autodisciplina y no se preocupan en exceso por el orden y la limpieza. Tienen unas altas dosis de energía. No saben aburrirse. Son humildes, sencillos, flexibles y abiertos a nuevas experiencias. No tienen miedo al fracaso. Y sobre todo, sobre todo, sobre todo… se aman a sí mismos.
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